
NUMERO 7." 

Certa de Arrsnzoiz sl Emperador 

L~NDRES 13 de Abril de 1865.-Señor: Cuando 
V .  Dil. se dignó hacerme saber, por conducto del Sr. Hidal- 
go, que deseaba que me encargara de las legaciones de 
V. M. en Bruselas y Lóndres, aunque fuera por sólo un 
ano, acepté con esa condicion el nombramiento de ministro 
plenipotenciario cerca de aquellas C6rtes. Más tarde me 
acreditó V. M. cerca de la de El Haya tambien. 

Cumplido ese año el 10 del presente mes, habria y,, 
quedado en plena libertad para separarme del servicio, 
dando por pretexto para la renuncia que he enviado al Se- 
ñor Ministro de Negocios extranjeros, el haber cumplidti 
mi compromiso. Pero obrando de este modo, faltando 6 la 
verdad, no habria cumplido con mi deber; así es, que en 
carta confidencial expuse al Señor Ministro de Negocios 
Extranjeros la causa principal de mi renuncia, para que 
la pusiera en el alto conocimienko de V. X. He di- 
cho la principal, porque otras veces había tenido la in- 
tencion de renunciar: cuando lleg6 á mi conocimiento el 
discurso de V. M. del 16 de Setiembre; cuando leí su carta 
al Ministro de Justicia contra Su Santidad, y el dia en 
que lleg6 á mis manos la protesta de V. M. contra la re- 
nuncia que hizo en Miramar á sus derechos eventuales al 
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trono de Austria, cuya protesta leí á lord Russell y á 
Mr. Rogier, como V. M., me mandó. Las tres veces tuve 
la debilidad de ceder á instancias de personas respetables, 
para que no renunciara. 

Si me dirijo á V. M., es porque me considero coloca- 
do en una situacion muy diferente de la de un empleado 
que renuncia sencillamente una comision del Gobierno, 
vista la parte activa que he tomado para llevar á V. M. al 
trono de Méjico; mucho más activa desde Mayo de 1563, 
en que V. M. me dispensó la honra de llamarme á su pa- 
lacio de Miramar para encargarme vários trabajos sobre 
Méjico, enviarme con várias importantes comisiones, al- 
gunas de ellas sumamente delicadas, & Bruselas, Lóndres, 
París y Biarritz, y llevarme en su compañia á Lóndres y 
Viena. 

En todo ese tiempo tuve la honra de oir manifestar á 
V. M. ideas sumamente conservadoras, y la intencion de 

1 gobernar con ellas si era llamado al trono de Mejico, per- 
j suadido de que, segun lo que deciamos los mejicanos que 
l habiamos tenido la alta honra de tratar con V. M. sobre 
! las cosas públicas de Méjico, y las manifestaciones de aque- 

l 
218s poblaciones, eran los principios conservadores los de la 
gran mayoría. 

V. M. ha podido verlo por sí mismo: el recibimiento 
espontáneo, el entusiasmo, que rayó en delirio, de todas las 
poblaciones, manifestó B V. M. que no le habiamos enga~ 
ñado los que asegurábamos á V. &f. el recibimiento que se 
le haria; pero tal vez recuerde V. M. lo que dije en Mira- 
mar con respecto al pueblo mejicano; Asque si aunque apáti- 

l co de suyo, particularmente los indios tan indiferentes á 
las revoluciones, se nr~taba un cambio tan grande en sus 
hábitos. una decision tan manifiesta por la monarquia, era 
porque pa,ra Al nianarquía y restablecimiento del Catoli- 
cismo, con su clero regular y secular eran sinónimos; que 
de otro modo veria i!u!~asible el cambio radical que se es- 



taba verificando en el país; cambio que hubiera sido impo- 
sible sin tener por base el principio católico.,t 

V. M. oyó manifestar constantemente sentimientos de 
paz y union á los mejicanos que estuvieron en Miramar 
(conservadores todos); y muy dignos representantes de laa 
opiniones de su partido, los que habían salido de Méjico 
despues del decreto de la Asamblea de Notables. No que- 
rian vengarse de los juaristas, y si el olvido de lo pasado; 
no querian excluir de los negocios públicos 6 los republi- 
canos que por sus antecedentes personales merecieran la 
confianza de los conservadores, y quisieran tomar parte de 
buena fé en la administracion; pero jamks pudieron imagi- 
narse, Señor, que V. M. alejara de su lado á los conserva- 
dores, que le llevaron al trono de ese gran Imperio; que el 
Ministerio nomhrado por V. M. se compusiera exclusiva- 
mente de repiiblicanos, con la sola excepcion del Sr. Ve- 
Iázquez de Leon, alejado hoy del ptís; y que formara parte 
de ese Ministerio alguno que se negó á asistir á la Asam- 
blea de Notables. 

Debo manifestar. á V. M. con la lealtad de un hombre 
que desea la consolidacion del Trono, porque en  ella cree 
ver el bien de su país, que ni los principios republicanos, 
de imposible aplicacian en una monarquía, han de salvar 6 
Méjico, como lo ha demostrado la tristísima experiencia de 
cuarenta años, aunque tuvo épocas de honradísimos presi- 
dentes y cámaras conservadoras que fueron arrolladas por 
los republicanos rojos; ni tampoco ha de lograrse la con- 
rolidacion del Trono con algunos de los decretos y las dis- 
posiciones de V. M., porque están en oposicion con los 
principios conservadores, que son los únicos que pueden 
salvar al pais. 

Con algunas excepciones por ambas partes, Señor, los 
partidos en Méjico puede decirse que son dos hoy: el de 
los hombros de 1810, que son los ultrarepublicn.nos, y 10s 
de 1821, que son los mooárqiiicos, con algunos rapiihlicano 
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que se titulan moderadoa, y que á ellos mismos les seria 
muy dificil definir lo que son y lo que quieren, no estando 
ni por la monarquía ni por la república democrática, como 
si fuera posible la república sin democracia. 

El primer decreto de V. M. fué para mandar que se 
trabajara lo3 dominxos y dias de fiestas en las oficinas del 
Gobierno, medida en consonancia con las ideas de los re- 
piiblicanos rqjos, pero en abierta oposicion con los precep- 
tos de la Religion católica y los de todas las religiones; 
pues si bien se permite vender en los minerales los domin- 
gos por una necesidad absoluta, no se puede hacer sin li- 
cencia de la autoridad eclesiiistica. Este decreto aumentó 
la sorpresa qiie Iiabía causado ya, el ver la figura de una 
piñn. sobre la Corona Imperial, en el lugar que debiera ocu- 
par el sisno de nuestra redenciou. 

El discurso que V. Ri. pronunció el 16' de Setiembre 
y la supresion de la festividad del 27, del verdadero ani- 

1 
versario de la independencia, ofendió gravemente á los 
honibres de 1821, á 104 hijos y los descendientes de los que 
pertenecieron al ejército que se levantó para sofocar la in- 
surreccion (le 1810; ejercito, que, con uno de sus más ilus- 
tres jefes al frente. lino de los que más se distinguieron 
por su celo contra la insurreccion, proclamó la independen- 
cia, en nombre del Sr. D. Fernando VII, llamándole al tro- 
no del Imperio. En ese ejdrcito, Señor, estuvo la mayoría 
de los jefes y oficiales que habían ido de España: Echávarri, 
Negrete, Álvarez, Hidalgo, Luaces, Orbegoso, Ramiro y 
otros muchos nacidos en la Península. No podia procla- 
marse la independencia siu la monarquia: ¡tan arraigados 
estaban los principios monárquicos en el pais! 

No aconsejaron, por tanto, bien á V. M. los que pusie- 
ron en sus augustos labios el discurso de que me ocupo. No 
fueron los homhres de 1810 los que dieron la independen- 

4 cia al país: erraron en los medioti, aunque hubiera entre 
ellos personas tan ilustres como el general Bravo, cuyir Iig - 

l 
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róica y cristiana conducta con los prisioneros realistas 
cuando supo que habiau fusilado 4 su padre es bien cono- 
cida: como los generales Terán, Múzquiz, etc. 

Cuando se habló en Miramar de fiestas nacionales, se 
dijo que se establecería una sola: el aniversario de la acep- 
tacion del Trono por V. M. 

No cito otros decretos de V. M. por no hacer dema- 
siado larza esta carta, y me ocuparé inmediatamente de los 
dos que han causado mi renuncia, sin que hayan podido 
disuadirme las personas que lo han intentado: los de liber. 
tad de cultos y bienes de la Iglesia. 

La libertad de cultos en Méjico es perjudicial: los 
mejicanos son cat6licos observantes la mayoría, católicos 
indiferentes el menor número, sin que la falta de ohaer- 
vancia apague la fé, como se ve Cuando les ataca una en- 
fermedad ó se encuentran en peligro grave; el primer cui- 
dado entónces es llamar al confesor, y raro es el mejicano 
que no muere en el seno de la Iglesia católica. La €4 es 
muy viva en los pueblos que hablan castellano, Señor; tan 
vivo como ardiente su corazon; no tienen la frialdad de los 
pueblos de climas frios. 

Ese decreto ha herido profundamente 4 los mejicanos; 
nadie lo pedía; era absolutamente innecesario. Dicen los 
hombres de débilev 6 de ningunas creencias, que aplican á 
todos los males políticos la libertad de cultos como pana- 
cea, que es necesaria para que haya inmigracion. Yo lei 
preguntaría si la libertad de cultos eri las repúblicas his- 
pauo-americanas en que la hay, les ha llevado esa inmigra- 
cion; si con la libertad de cultos han terminado sus guerras 
civiles y consolidádose las instituciones republicanas; si en 
alguna de ellas la libertad de cultos no ha sido más, que la 
declaracion de una guerra de exterminio xl Catolicismo; y 
si se han establecido muchos templos protestantes, iglesias 
griegar ó sinagogas israelitas. Los que emigran de Europa, 
los labradores particularmente, van á América á buscar paz 



y seguridad; asi es que, á pesar de la guerra civil en los Es- 
tados Confederados, ha continuado la emigracion, particu- 
larmente de Irlanda, á los Estados-Unidos, porque en Qstos 
hay paz sin temor de que se perturbe. 

E1 decreto sobre los bienes de la Iglesia, que á ningun 
partido ha satisfecho, nadie lo esperaba, y mucho ménos 
cuando acababa de salir del Imperio la Comision enviada á 
Roma por V. M. Se crefa que deteniéndose V. M. en la vía 
peligrosa en que habfa entrado, aguardaría, cuando ménos, 
al resultado de las negociaciones que parecia que iban á 
entablarse. No hay necesidad alguna, por grande que se 
quiera figurar por los interesados en el escandaloso despojo 

l 
de bienes que se ha hecho á la Iglesia, que pudiera discul- 

l 
par cualquiera medida que se tome sin la prévia autoriza- 
cion de la Santa Sede. Señor, si V. M. quisiera convencer- 
se del sentimiento universal que ha causado ese decreto, 
no tendria que hacer sino llamar 6 su presencia á todo 
cuanto esa capital encierra de personas respetables por na- 
cimiento, educacion, moralidad, representacion social: pre- 
guntar á cada uno su opinion, y V. M. oiría decir, &un ri 
muchos republicanos: Todo, Se?ior, con la aprobacion de 
Su Santidad; nada sin ella; sobre todo sabiéndose la bue- 
na disposicion del venerabilfsimo Pio IX, para conceder 
manto es compat,ible con los derechos y la dignidad de la 
Iglesia, y tan deseoso de complacer & V. M. por el afecto 
particular que le profesa. 

Los promovedores del decreto dicen, que lo exigh 1s 
necesidad de poner término á la incertidumbre en que se 
estaba sobre los bienes de la Iglesia, y á la paralizacion to- 
tal de los negocios, porque casi todos tenian alguna rela- 
cion con dichos bienes. En contestacion á tan débil argu- 
mento, les diré que no lograrsn su objeto; que no se facili- 
tarán las transacciones; que no habrá compras ni ventas. 

Y No, Sefior: más paralizadas estarán las operaciones; desde 

1 ahora rreo no equivocarme diciendo que todos los que po- 



seen querrán vender esos bienes; porque extranjeros aven- 
tureros la mayor parte, procurará hacer su negocio y dejar 
el país; y los iinicos que podrian comprar son los mejica- 
nos y los capitalistas extranjeros: los primeros, por indife- 
rentes que sean en las prácticas de la religion, tienen ge- 
neralmente f6 y familias piadosas, que usan de su benéfico 
influjo para evitar que sus jefes compren bienes mal ad- 
quiridos; los verdaderos capitalistas extranjeros, no los 
aventureros, no comprarán, aunque haya muchos protes- 
tantes entre ellos, porque ven con mucha claridad lo peli- 
groso de la operacion. 

Hablaré á V. M. de otras cosas, que, aunque no tienen 
relacion con mi renuncia, la tienen con mi persona como 
miembro de la familia mejicana, y uno de los que han te- 
nido altos empleos en el pais. 

Por los decretos de V. M. y los comentarios con que 
se publican en Francia, se juzgaría que V. N. había ido á 
gobernar un pueblo de bárbaros y malvados, cuando no es 
mí. Méjico era en 1821 un país bien constituido, particn- 
larmente en el ramo de Hacienda, y despues de su inde- 
pendencia ha tenido épocas de muy buenos Gobiernos, de 
mucho órden, que han sucumbido siempre ante el torbelli- 
no revolucionario de los ?ojos. Las revoluciones, de los 
últimos años sobre todo, habian viciado todos los ramos de 
la administracion; lo que se necesita hoy es restablecer el 
órden en ellos, á lo cuál contribuirán los decretos de Vues- 
tra Majestad, por los que hasta ahora. nada, de nuevo se ha 
creado, aunque se haga aparecer como nuevo en los perió- 
dicos franceses todo cuanto V. M. decreta. 

En dichos periódi-os se habla con frecuencia contra 
los jueces mejicanos, pintándolos á todos como corrompi- 
dos, cuando no es asi. La iua,nistratura mejicana se honra 
con los nombres de Peña y Peña, Gómez Navarrete, SepÚ1- 
veda, Figueroa, Quintana, Aguilar, Agnil~r y Slarocho, 
Molinos del Campo, Pérez de Lebrija y otros muchos que 



habrían honrado por su probidad y su saber á la magistra- 
tura de los pueblos más grandes de la tierra. 

Se había comprendido tan bien la necesidad de poner 
la administracion de justicia al abrigo del influjo revolu- 
cionario, que en todas las Constituciones federales 6 cen- 
trales, y las particulares de los Estados, habia un artículo 
consignando la inamovilidad de los miembros de la Supre- 
ma Córte de la República, y de los miembros de los tribu- 
nales superiores de los Estados. Santa Ana y la Regencia 
han sido los primeros que han faltado á la ley y la coaturn- 
bre en esta parte. 

La injusticia con que se trata á los jueces se extiende 
á los presidentes y los empleados; lo más sensible es que 
tambien se haga en cartas escritas por personas que no de- 
berian hacerlo, atendida su alta posicion en el pais. Presi- 
dentes ha habido modelos de probidad, como los Sres. Bra- 
vo, Bustamante, Barragan, Corro, Gómez Farias, Herrera, 
Múzquiz, Peiia y Peña, Paredes, Ceballos y muchos otros, 
de los cuáles algunos como militares derramaron su sangre 
por la patria, lo que no han hecho por la suya algunos de 
sus detractores extranjeros. 

Se dice en los periódicos y en las cartas que he citado, 
que no hay mejicanos honrados para las aduanas y otros 
empleos; que se necesita de superintendentes extranjeros 
que los vigilen. En los apellidos de Bátiz, Berea, Castillo y 
Coa, Castillo Iberri, Elguero, Esteva, Gómez de la Peña, 
GutiBrrez, Garay y Garay, Garay y Tejada, Hierro Maldo- 
nado, Ituarte, uandero, Nieto, Velázquez, Zalayeta y otro8 
muchos, encontraria V. M. empleados con toda la probi- 
dad y toda la capacidad que V. M. pueda desear; que no 
necesitan ni tolerarian ser vigilados por extranjeros; 

LL inj,iria que se hace á los empleados que viven, se 
hace á los hijos y descendientas de muchos que no existen 
y que han dejado nombres sin mancha como D. Manuel 
Marfa PQrez, D. Pablo Gómcz Vald4s, D. Luis Hierro Mal- 
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donado, D. Salvador de Iturbide, hijo del Emperador, Don 
Joaquin Lsbrija, D. Antonio Batres, D. Desiderio Herrero, 
D. José Maria Peon, D. Manuel Payno y Bustamante, ei 
ministro de Hacienda D. Manuel Blasco, enterrado de li- 
mosna; el respetabilísimo Sr. D. Javier de Echeverría, mi- 
nistro de Hacienda, cuyas grandes. virtudes y patriotismo 
liabrán llegado á oidos de V. M., si al ver su busto en la 
Academia de Bellas Artes, que tanto debe á aquel ilustre 
patriota, ba preguntado V. M. por 61. 

E a  cuanto al Clero, Señor, rara es Ia vez en que se 
habla de 61, 6 escriben las personas & que me lie referido 
Antes, que no sea con epítetos de inmoral, fd to  de caridad, 
ignorante, etc., cuando la mayor parte, el alto sobre todo, 
es muy digno de respeto hoy, y lo ha sido siempre; á éi 
pertenecen hombres instruidos y morales como los Señores 
Espinosa, Lavastida, hlunguía, Zubiria, Ormaechea; 6 éi  
pertenecieron los Sres. Lizana, Fonte, Garza, Vázquez, Gor- 
doa, Madrid, Miranda y otros muchos hombres digní. 
simos. 

Muy justo, muy debido es ensalzar á V. M. por la 
obra que ha emprendido; pero ni es justo ni político que 
para ello se humille y envilezca á un pueblo, que ha dado 
una prueba bien patente de que no es ni vil ni corrompido, 
llamando á V. M. á su Trono, y recibiendo con los brazos 
abiertos a1 ejército de un pueblo á quien, ron sobrada jua- 
ticia, estaba acostumbrado á ver como enemigo, sobre todo 
desde 1837: pero que hoy le llevaba la paz y la religion 
con la monarquía. 

Son los hombres en Mbjico lo que en todas partes, 
pero es ~orprendente, Señor, que despues de tantos años de 
revolucion, de propagacion de las ideas más antisociales y 
antireligiosas, se conserve todavía tanta moralidad en las 
altas clases; tanta sumision, hanto respeto, 6 los que consi- 
deran sus superiores, en la clase del pueblo. Este Eenóme- 
no, como algunos le Ilamarian, consiste en lo profundamen- 



te inculcados que están los sanos principios, que le ha en- 
señado ese Clero inmoral y falto de caridad. 

Como prueba de la barbárie del pueblo mejicano, se ci- 
tan algunos hechos, bien bárbaros seguramente, cometidos 
en la guerra civil; pero los mismos que censuran á los me- 
jicanos, aprueban 6 pasan en silencio los cometidos en la 
guerra civil de los Estados-Unidos, más bárbaros que 1o-g 
de los mejicanos. 1Y se dir6 por eso de los Estados-Unidos 
que es, como se dice de los mejicanos, un pueblo bárbaro y 
desmoralizado? Nó: la exaltaciou de las pasiones produce 
los mismos resultados en todas las naciones. 

Grandes vicios tienen los mejicanos, Señor, pero no 
han desaparecido totalmente las virtudes que llavó á eae 
suelo con su gloriosa conquista una gran nacion. 

Debo tambien manifestar á V. N. que la protesta sobre 
la renuncia que hizo V. M. en Niramar á sus derechos 
eventuales al trono de Austria, hace temer que V. M. no 
piense permanecer en hléjico. Puedo asegurar á V. &l. que 
he leido cartas de personas respetabilísimas, muy afectas al 
Trono, que manifiestan esos temores. 

En el desempeüo de mis funcioues como ministro ple- 
~i~oten'ciario, he tenido ratos muy desagradables, causados 
porque ni por el Gabinete de V. &f. ni por el Ministerio de 
Negocios Extranjeros se contesta á mis despachos, ni se re- 
suelven los negocios que se les someten. Todavía no sB hoy 
oficialmente si V. M. se dignó aprobar mis pasos en el ne- 
gocio de la correspondencia que llevan los vapores ingleses; 
ni se me ha contestado á una sola pregunta sobre instruc- 
ciones á los cónsules; se nombran cónsules generales y par- 
ticulares en donde no se necesitan; no se sabe cuáles son las 
funciones que han de ejercer unos y otros; no se me envían 
aranceles, ni se contesta á las solicitudes ó propuestas que 
se dirigen á V. X. por particulares. Nunca hubo, Señor, ma- 
yor desórden, y bajo el pi6 que está el servicio, considero 
un gasto absolutamenteinútil el de la legaciou en Lóndres. 
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Hay tambien algunas contradicciones en las órdenes 
de V. M., segun el conducto por donde se comunican, como 
sucedió en el negocio del camino de fierro. El Sr. Eloiu, 
que yo no sabia eutónces el papel'que representaba en la 
administracion del Imperio, me envió una Qden, que reci- 
bí el 30 de Octubre, para que publicara un aviso diciendo 
que V. M. no aprobaba la cesion del privilegio del ferro- 
carril, hecho 6 una compañía inglesa; a1 mismo tiempo re- 
cibi una carta del Sr. Ramirez diciéndome que no conve- 
nia publicarlo. Hice lo que debia;. di por no recibida la del 
Sr. Eloin y obedecí á mi jefe. 

Despues de eso, recibí otra carta del Sr, Eloin encar- 
gándome que enviara al Gabinete de V. M. los despachos 
para el Sefior Ministro de Negocios Extranjeros, y usaba 
de la frase pues nosotros se los enviaremos. Quedhdome 
en la duda de lo que esa frase queria decir, obsequid la dis- 
posicion aunque tan inusitada, porque sabia ya que el Se- 
ñor Eloin, es jefe del Gabinete de V. M. y ha sido elevado 
6 la alta honra de Consejero de Estado. 

Al dirigir esta carta 6 V. M., creo cumplir con un 
deber. 

Señor: de V. &l. l., obediente y leal servidor.-Fran- 
cisco de Arrangoiz y Berzábal. 
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